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Resumen 
 

El panorama cárnico internacional, como ramo principal y de gran importancia en el 

mercado alimentario, se encuentra en constante crecimiento dadas las tendencias de 

consumo que se han presentado en los últimos años. De acuerdo a información obtenida 

del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA), en el año 2021, se 

produjeron 266,5 millones de toneladas de carne de res, cerdo y pollo a nivel mundial, de 

las cuales tan solo 8 países representaron el 80% de la producción, entre los que se 

destacan por su participación China, Estados Unidos, la Unión Europea, Brasil y Rusia. 

Dentro de las estadísticas de interés para el ramo cárnico, se encuentra que para ese 

mismo año el mundo consumió 261,3 millones de toneladas de carne, y de manera similar 8 

países representaron el 78% del consumo, entre los que se destacan China, Estados 

Unidos, la Unión Europea, Brasil y Rusia (Consejo Mexicano de la Carne, 2022), en orden 

de consumo, respectivamente, evidenciando que las grandes potencias a nivel productivo 

llevan una relación directamente proporcional con el consumo. 

 

La ganadería es más que un simple sector de la economía que produce bienes de mercado, 

debido a que también desempeña un papel fundamental en la ocupación territorial de la 

tierra y el desarrollo rural, donde de forma recurrente existen pocas o ninguna alternativa 

viable a nivel económico y de desarrollo (Veysset et al., 2019). De acuerdo con lo que se 

tenía previsto, para el 2020 la producción y consumo de carne a nivel mundial aumentó 

aproximadamente en un 2% comparado con los años inmediatamente anteriores (Aguirre, 

2021); hasta la pandemia por COVID-19, que trajo consigo efectos desastrosos a nivel 

mundial, con importantes repercusiones económicas en todas las regiones. Las principales 

repercusiones que se presentan en el ramo cárnico se ven reflejadas en las enormes 

diferencias entre las industrias, en particular, por la velocidad de recuperación que unas 

pocas tuvieron respecto a otras con menores oportunidades de inversión; el colapso de los 

servicios de alimentación y la orientación del consumo hacia productos de bajo precio, 

debido a que se perdieron viejos hábitos y la demanda de alimentos en general fue más 

básica (Banco Mundial (GIRA), 2020). Actualmente, con la producción constante de carne, 

la reactivación total de los mercados y la industria cárnica, como ramo principal y de gran 

importancia en el mercado alimentario, se encuentra en constante crecimiento dadas las 

tendencias de consumo, superada la crisis de pandemia, queriendo consolidarse como una 

de las agroindustrias principales a nivel mundial, estableciendo ventajas comparativas a 

nivel competitivo en las potencias del sector, de acuerdo a factores de innovación, 

producción, tecnología, etc. 

 



De acuerdo con el constante cambio en el sector cárnico impulsado por lo determinante que 

fue la pandemia a nivel mundial tanto en el estilo de vida, mercado, costumbres, y el cambio 

en las preferencias de los consumidores en cuanto a la adquisición de productos 

alimenticios, específicamente en la industria cárnica bovina; que ha forjado una barrera 

entre las grandes potencias y los países que cuentan con una estructura y servicios básicos 

a nivel productivo y de procesamiento, los cuales quieren posicionar sus productos; nace la 

necesidad de describir los factores y las tendencias que inciden en la competitividad de la 

cadena a nivel productivo e industrial en el contexto internacional; analizando algunos 

aspectos de importancia, debido a la complejidad de abordar la competitividad por los 

múltiples eslabones y formas de identificación de sus factores; dando un panorama del 

ramo a nivel general, que evidencie las diferencias que se presentan entre países y sus 

cambios en el tiempo hasta la situación actual, lo cual puede servir como guía en la 

implementación de estrategias de innovación y mercadeo en sectores de la industria que 

quieran llegar al nivel competitivo de las industrias potencia de la agroindustria cárnica 

actual. 

 

Teniendo en cuenta los cambios y las estadísticas mencionadas anteriormente, surge la 

necesidad de identificar, describir y analizar los factores, las tendencias y los indicadores 

que inciden y determinan la competitividad de la cadena cárnica bovina en el contexto 

internacional, dando énfasis al sector primario de producción y la industria de 

procesamiento. Para cumplir con el objetivo, se empleó una técnica denominada vigilancia 

tecnológica estratégica, por medio de la cual, a través de una búsqueda inteligente se captó 

la información comprendida entre el periodo de tiempo del año 2014 al 2023, para luego 

filtrar de acuerdo al interés del estudio y realizar el análisis de textos, mediante una 

sistematización o clasificación de los recursos bibliográficos teniendo en cuenta los temas 

principales y subtemas que se derivan de la etapa de investigación y sobre los cuales se 

desea profundizar.  

 

El documento presentado a continuación es resultado del estudio de profundización y se 

espera sirva como fuente de documentación y revisión actualizada para los actores 

involucrados e interesados en la cadena cárnica bovina; documentando sobre el panorama, 

las tendencias e innovaciones más recientes en el eslabón de producción e industrial de 

procesamiento, que determinan los factores e indicadores de competitividad y que sirven de 

guía a productores potenciales a la hora de implementar estrategias de innovación y 

mercadeo en sus productos, procesos y a nivel organizacional; con el objetivo de insertar y 

mantener su producto en un segmento de mercado con un comportamiento y condiciones 



particulares, teniendo un impacto significativo en el ámbito social, económico de los países 

y sus directos involucrados. 

 

Palabras clave: Panorama cárnico internacional, cadena cárnica, ganadería, industria 

cárnica bovina, competitividad. 

 

Abstract 
 
Factors, trends and indicators determining the competitiveness of the beef chain at 
the production and industrial level in the international context 
 
The international meat sector, as a principal and highly significant branch within the global 

food market, is undergoing continuous growth due to consumption trends observed in recent 

years. According to data from the United States Department of Agriculture (USDA), in 2021, 

a total of 266.5 million tons of beef, pork, and chicken were produced globally, of which only 

eight countries accounted for 80% of total production. Among these, China, the United 

States, the European Union, Brazil, and Russia stood out for their significant participation. 

Relevant statistics for the meat sector also show that, during the same year, global meat 

consumption reached 261.3 million tons, and similarly, eight countries accounted for 78% of 

total consumption. Again, China, the United States, the European Union, Brazil, and Russia 

were the top consumers, in that order (Consejo Mexicano de la Carne, 2022), revealing a 

direct correlation between the major producing powers and their consumption levels. 

 

Livestock farming is more than just an economic sector that supplies market goods; it also 

plays a crucial role in land occupation and rural development, particularly in regions where 

few or no economically viable or developmental alternatives exist (Veysset et al., 2019). As 

initially projected, global meat production and consumption increased by approximately 2% 

in 2020 compared to the immediately preceding years (Aguirre, 2021). However, the 

COVID-19 pandemic brought disastrous global effects, with significant economic 

repercussions across all regions. The main impacts on the meat industry were reflected in 

vast disparities among companies, especially in the recovery speed of a few that had greater 

investment opportunities compared to others. The collapse of food service sectors and the 

shift in consumer behavior toward low cost products resulting from the loss of established 

consumption habits also contributed to a more basic demand for food (Banco Mundial 

(GIRA), 2020). Today, with consistent meat production, full market recovery, and a revitalized 

meat industry which remains a key and growing branch in the global food market there is 

renewed momentum driven by current consumption trends. Having overcome the pandemic 



crisis, the meat industry aims to consolidate its position as one of the world’s leading 

agro-industrial sectors, building competitive advantages through factors such as innovation, 

production capabilities, and technological development. 

 

Considering the ongoing changes in the meat sector accelerated by the pandemic’s global 

impact on lifestyles, markets, consumer habits, and preferences for food products, 

particularly within the beef industry a clear divide has emerged between major global powers 

and countries with only basic infrastructure and production or processing services, which 

nevertheless seek to position their products competitively. This has created a need to 

identify and describe the key factors and trends influencing the competitiveness of the beef 

value chain at both the production and industrial levels in the international context. It is 

essential to analyze relevant aspects due to the complexity of assessing competitiveness 

across multiple links and the diverse ways in which these factors can be identified. The goal 

is to provide a general overview of the sector, highlighting differences between countries and 

how they have evolved over time, offering insights that could guide the implementation of 

innovation and marketing strategies for industry segments aiming to reach the competitive 

standards of the leading global meat agro-industries. 

 

In light of the aforementioned changes and statistical trends, it is essential to identify, 

describe, and analyze the factors, trends, and indicators that influence and determine the 

competitiveness of the international beef supply chain, with particular emphasis on the 

primary production sector and the meat processing industry. To achieve this objective, a 

methodology known as strategic technology intelligence was employed. Through a smart 

search process, relevant information was collected for the period between 2014 and 2023, 

which was subsequently filtered based on the study’s scope and interest. Texts were 

analyzed using a systematic classification of bibliographic resources, taking into account key 

themes and subtopics emerging from the research phase that warranted further exploration.  

 

The following document is the result of an in depth study and is intended to serve as an up 

to date source of information and reference for stakeholders and actors involved in the beef 

supply chain. It presents an overview of the sector, recent trends, and innovations in the 

production and industrial processing links, which define the competitiveness factors and 

indicators. These elements serve as a guide for potential producers seeking to implement 

innovation and marketing strategies in their products, processes, and organizational models, 

with the goal of entering and maintaining a position in market segments with specific 

behaviors and conditions ultimately generating a significant social and economic impact in 

their respective countries and among the directly involved parties. 



 

Keywords: International meat sector, beef chain, livestock farming, beef industry, 

competitiveness. 
 
Objetivo general 
 

Identificar, describir y analizar los factores, las tendencias y los indicadores que inciden y 

determinan la competitividad de la cadena cárnica bovina en el contexto internacional, 

dando énfasis al sector primario de producción y la industria de procesamiento. 

 
Objetivos específicos 
 

Identificar, describir y analizar los factores determinantes de la competitividad de la cadena 

cárnica bovina a nivel productivo e industrial en el contexto internacional. 

 

Identificar, describir y analizar las tendencias de la cadena cárnica bovina a nivel productivo, 

industrial y en las preferencias del consumidor final en el contexto internacional. 

 

Identificar, describir y analizar los indicadores de competitividad empleados a nivel 

productivo e industrial en la cadena cárnica bovina en el contexto internacional. 

 

Metodología 
 

La metodología empleada para el desarrollo del trabajo se basa en una revisión sistemática 

de la literatura siguiendo las directrices de los elementos de informe preferidos para 

revisiones sistemáticas y metanálisis (PRISMA), lo cual proporciona una revisión rigurosa y 

confiable para análisis de datos y como resultado la obtención del informe final. De manera 

específica, se realizó una revisión sistemática y se empleó el siguiente proceso: formulación 

de la ecuación de búsqueda, desarrollo de los criterios de inclusión y exclusión, recopilación 

de los resultados, clasificación de acuerdo con el objetivo y los subtemas predefinidos para 

el análisis de texto. 

 

Criterios de inclusión y exclusión 
 

En la búsqueda y filtrado de información de acuerdo con el objetivo y tema principal de 

estudio se emplearon 3 criterios de inclusión y 1 criterio de exclusión, los cuales se detallan 

en la Tabla 1. 



Tabla 1. Criterios de inclusión y exclusión para la revisión de la literatura. 
 

Criterios de inclusión 
 

C1​ Información bibliográfica completa. 

Se incluyen publicaciones que contienen la siguiente información: año, autor, título y palabras 

claves. 

 

C2​ Año de publicación. 

​ Se incluyen publicaciones de los últimos 10 años (2014-2023). 

 

C3​ Tipo de publicación. 

Se incluyen publicaciones catalogadas como artículos de revista, artículos, capítulos de libros 

y reseñas. 

 

 

Criterio de exclusión 
 

C1​ Título. 

​ Documentos no relacionados exclusivamente con “carne”. 

 

​ Fuente: Autor. 

 

La búsqueda bibliográfica se realizó en septiembre del 2024 y se limitó a artículos 

publicados entre enero de 2014 y diciembre de 2023. Se tiene en cuenta este periodo de 

tiempo, en búsqueda de identificar y describir los factores, las tendencias y los indicadores 

empleados en los más recientes estudios a nivel internacional. Las bases de datos 

empleadas para el objeto de estudio fueron ScienceDirect, Web of Science, Scopus, 

SpringerLink y Emerald; las cuales cubren una amplia gama de editoriales, tienen revistas 

indexadas de gran importancia y reducen el sesgo al que conlleva el uso de una sola base 

de datos. En la búsqueda, se emplearon palabras clave y sintagmas basados en la lógica 

de los operadores booleanos. La ecuación de búsqueda empleada fue la siguiente: 

(TITLE-ABS-KEY (“beef chain” OR “meat branch”) AND (“beef competitiveness” OR “beef 

productivity”) AND (“beef quality” OR “beef consumption”) Y TITLE-ABS-KEY 

(“competitiveness factor” OR “competitiveness index”) AND (“beef consumer trends”) AND 

(“beef chain” OR “beef processing industry”) Y TITLE-ABS-KEY (“Beef quality”) AND (“Beef 

Competitive”) AND (“International meat trade”)). Se emplearon los mismos términos de 

búsqueda en todas las bases de datos mencionadas anteriormente. 

 



En la figura 1 se presenta el diagrama de flujo correspondiente al procedimiento de filtrado y 

selección de los estudios, el cual se detalla a continuación: mediante la implementación de 

la ecuación de búsqueda, se obtuvieron 2368 documentos de ScienceDirect, 23 

documentos de Web of Science, 388 documentos de Scopus, 3959 documentos de 

SpringerLink y 221 documentos de Emerald; para un total de 6959 documentos obtenidos. 

Se procedió a eliminar los documentos duplicados los cuales fueron 336, con un resultado 

final de 6623 documentos para aplicar los criterios de inclusión y exclusión. Siguiente a 

esto, se aplicaron los criterios de inclusión para filtrar los documentos que cuenten con la 

información completa requerida para el estudio y en el periodo de tiempo estipulado  

excluyendo 3162 documentos. Por último, se aplica el criterio de exclusión definido 

anteriormente a los 3461 documentos con un resultado final de 63 artículos sobre los cuales 

se va a realizar el análisis final del estudio. 

 

 

 
Figura 1. Diagrama de flujo del filtrado y selección de estudios para revisión mediante la 

ecuación de búsqueda y aplicación de criterios de inclusión y exclusión. Fuente: Autor. 



Con base en los 63 artículos resultado de la revisión sistemática, se realiza una matriz de 

clasificación para ubicarlos de acuerdo a los subtemas propuestos en la Tabla 2; por medio 

de esta clasificación y su análisis se pudo evidenciar que los artículos podían tratar en su 

contenido uno o más de los subtemas objetos del estudio. Sin embargo, se evidenció que 

aún después de realizar la búsqueda, emplear los criterios de inclusión y exclusión y realizar 

el análisis de los artículos, algunos de ellos no podían clasificarse en ninguno de los 

subtemas, debido a que su eje de temática principal no correspondía con el objetivo del 

estudio. 

 

Tabla 2. Subtemas para clasificación de resultados del estudio. 
 

Subtemas de clasificación 
 

1.​ Definición de competitividad. 

2.​ Definición y descripción de la cadena cárnica bovina. 

3.​ Factores que afectan la competitividad en la cadena cárnica bovina. 

4.​ Tendencias en el sector cárnico. 

5.​ Indicadores de competitividad de la cadena cárnica bovina. 

 

​ Fuente: Autor. 

 

Marco Teórico 
 
Competitividad 
 

La competitividad puede definirse como el resultado del entretejido de una serie de factores 

económicos, geográficos, sociales y políticos que conforman la base estructural del 

desarrollo de una nación (Delfín y Bonales, 2014). En un concepto moderno podría definirse 

como la capacidad que tienen las empresas o los países de mantenerse en el mercado a 

través de la comercialización de productos o servicios (Oyola, 2012; Zylbersztajn y Filho, 

2003), teniendo en cuenta factores clave como lo son la capacidad de apropiación de 

tecnología, creatividad e innovación que se dan actualmente (Pérez y Bojórquez, 2017).  

 

Otros autores exponen que a nivel general existen dos elementos que determinan 

realmente la competitividad, el primero es denominado el nivel microeconómico que incluye 

la capacidad de la empresa para captar el mercado, la manera de vender aquello que se 

produce y cómo se mantiene o busca aumentar constantemente su cuota en el mercado; y 

el segundo elemento se da a nivel macroeconómico, en el cual se ve representada la 



capacidad de un país para participar en los mercados y enfrentar la competencia a nivel 

industrial (Ramírez y Ampudia, 2018). 

 

Mathews J. (2009), define la competitividad de un país como la productividad con la que se 

utilizan sus recursos humanos, económicos y naturales, que depende tanto del valor de los 

productos como de los servicios, medidos por los precios que se pagan por ellos en el 

mercado como por la eficiencia con la cual pueden producirse. A nivel empresarial el autor 

define la competitividad como la capacidad que posee una organización, ya sea, pública o 

privada, con o sin fines de lucro, de lograr y mantener ventajas que le permitan consolidarse 

y mejorar su posición en el entorno socioeconómico en el que se desenvuelve. De acuerdo 

a esta definición una empresa u organización se puede considerar competitiva cuando es 

capaz de ofrecer de manera continua productos y servicios con atributos que dan valor 

agregado y son valorados por sus clientes. Lo anterior dado, en un entorno actual en el que, 

los mercados cambian, al igual que las exigencias de los consumidores, y por ende, las 

empresas del sector se deben adaptar permanentemente, con el objetivo de mantener o 

mejorar sus niveles de competitividad y excelencia, que implica eficiencia y eficacia por 

parte de la organización (Mathews, 2009).  

 

Para el caso del estudio, se tiene a consideración la definición de competitividad de una 

agrocadena, como la capacidad que tienen los agentes económicos de mantener e 

incrementar la producción de bienes y servicios finales en cada eslabón, expresada en 

unidades monetarias de valor de mercado. El valor de mercado depende del volumen, 

calidad y diversidad de la producción, así como de su precio; factores que se encuentran 

inmersos y dependen en cierta medida de la innovación implementada en los procesos. A 

su vez, la producción depende de las condiciones agroambientales, el material genético, el 

manejo en la unidad productiva, la infraestructura y capacidad instalada, así como del apoyo 

institucional y las políticas en favor de la agrocadena. El incremento de la producción de una 

agrocadena está determinado por la oferta agroambiental, el contexto social, económico, 

tecnológico y político, así como por el comportamiento de sus agentes o eslabones a través 

de sus actividades individuales y cooperativas. La competitividad se orienta a ingresar, 

permanecer y/o consolidar el/los productos o servicios en el mercado generando 

reconocimiento y valor agregado. 

 
Cadena cárnica bovina 
 

Dentro de la cadena cárnica bovina se pueden aplicar dos categorías principales, los 

sistemas industrializados o intensivos y los sistemas tradicionales o también conocidos 



como extensivos (Aroeira et al., 2021). Los sistemas industrializados se definen como 

unidades de producción a gran escala que se encuentran geográficamente concentradas, 

son orientadas comercialmente y especializadas. Por otro lado, los sistemas tradicionales 

son generalmente a pequeña escala, de subsistencia y tienen tipos de producción de 

cultivos mixtos o en asociación. Sin embargo, en la clasificación dada por Robinson et al.,  

(2011) se ha definido un tercer tipo de sistema de producción, denominado semi-intensivo o 

agricultura mixta, debido a que en diferentes partes del mundo, las granjas o fincas tienen 

una combinación de sistemas industrializados y tradicionales. 

 

Greenwood (2021), describió que los sistemas de producción de carne bovina pueden 

clasificarse como extensivos, los cuales incluyen sistemas de cría y engorde basados en 

pasturas o corrales de engorde; este ganado está sujeto a altos niveles de variación 

ambiental, por lo que, puede ser necesaria una suplementación nutricional estratégica. Los 

sistemas intensivos permiten un mayor control sobre la nutrición y el medio ambiente, y se 

emplean con mayor frecuencia durante el engorde, para garantizar la calidad y las 

especificaciones del producto. 

 

En los países en desarrollo, la cadena de valor del sector cárnico bovino consiste en su 

mayoría en ganado vacuno vivo, carne de res fresca, productos cárnicos procesados y 

subproductos (Kibona et al., 2022). Los actores de la cadena incluyen productores 

primarios, comerciantes, procesadores, carniceros, otros puntos de venta minorista y 

consumidores. Estos actores en su mayoría no se encuentran especializados y sus 

funciones están relacionadas con diferentes secciones de la cadena de valor (Wilson, 

2018). 

 

Las diferentes características de los sistemas de producción varían ampliamente y están 

influenciados por los recursos disponibles, por el desarrollo del mercado y la cadena de 

suministro. Los sistemas basados en pasturas o forrajes predominan en los principales 

países productores de carne bovina como EE.UU., Brasil, Argentina, Australia, Nueva 

Zelanda, Canadá, Uruguay y en algunos países europeos como Francia, Reino Unido, e 

Irlanda. La producción comercial a menor escala, que utiliza forrajes cosechados, granos o 

subproductos agroindustriales, es más común en Europa, Japón, Corea del Sur y algunos 

países de América del Sur (Drouillard, 2018). 

 

Dentro de la cadena cárnica encontramos el eslabón primario conformado en su mayoría 

por ganaderos de carne tradicionales, que en gran parte crían razas locales regionales de 

ganado integradas con cultivos en aproximadamente cinco hectáreas de tierra promedio. 



Cabe destacar, que la cadena de valor posterior a la producción de la carne bovina se 

extiende desde el primer eslabón en el mercado hasta el consumidor final, incluyendo una 

serie de actores en la economía como comerciantes de ganado, empacadores, 

procesadores, proveedores de catering, distribuidores, etc (Veysset et al., 2019). 

 

A continuación, se van a presentar algunas de las características y modelos de producción 

en el sector cárnico bovino de los países potencia como lo son Estados Unidos, Brasil, 

Argentina, China y la Unión Europea; y otros que de manera gradual han venido 

adquiriendo importancia y reconocimiento a nivel internacional en el mercado, entre los 

cuales se encuentran México, Tanzania, India, Japón, Corea del Sur, etc. 

 

Estados Unidos abarca una amplia variabilidad de zonas agroclimáticas, ambientales y 

geográficas, lo cual resulta en el uso de diferentes genotipos y se implementan variados 

tipos y escalas de sistemas productivos (Drouillard, 2018). En Estados Unidos más del 40% 

de la superficie terrestre se utiliza para la producción de carne de res y sus sistemas de 

producción cárnica se basan en su mayoría en pasturas. Las harinas de semillas 

oleaginosas, incluidas la soja, algodón, girasol y la canola, son las fuentes tradicionales de 

proteína en las dietas de los corrales de engorde en EE.UU. 

 

Europa cuenta con una amplia variedad de sistemas productivos de carne, dependiendo de 

factores que incluyen regiones agroclimáticas muy variables; en comparación con otras 

industrias ganaderas altamente desarrolladas a nivel mundial, el coste de la producción de 

carne en las empresas de la Unión Europea y otros países europeos puede ser elevado, sin 

embargo, la alta proporción de carne obtenida de ganado lechero hace que la producción de 

carne en Europa se encuentre entre las más eficientes y menos contaminantes del mundo. 

La producción de carne en Europa alcanza su máxima productividad en Francia, Alemania, 

Reino Unido, Italia, España e Irlanda; países en los cuales se produce como un subproducto 

en explotaciones lecheras (Hocquette et al., 2018). 

 

Australia es otro de los países catalogados en el sector cárnico como proveedor de calidad 

garantizada de alto valor, producida bajo sistemas ambientalmente sostenibles a partir de 

animales libres de enfermedades, lo que es de gran importancia para el crecimiento 

continuo del mercado de exportación (Greenwood et al., 2018). Sin embargo, las mejoras en 

el estado de salud del ganado y la trazabilidad de su carne por parte de las naciones 

exportadoras de América del Sur, junto a los menores costos de producción, han estado 

reduciendo la brecha entre estos países. La resiliencia y el crecimiento de la industria de 

exportación de carne se sustentan en el mantenimiento, crecimiento y desarrollo de los 



mercados existentes; caso de potencias a nivel mundial como lo son Estados Unidos y el 

norte de Asia; al tiempo que diversifican en una amplia gama de mercados de exportación a 

nivel mundial. 

 

La cadena de suministro de valor de la cadena cárnica, evidencia que los procesadores 

abastecen a los mercados minoristas internos australianos directamente o a través de un 

mayorista o corredor, adicional a esto, abastecen a los mercados de exportación a través de 

importadores en el país destino. El mercado minorista interno en su mayoría está 

compuesto por ganaderos de carne tradicionales e incluye la industria de servicios de 

alimentos, carnicerías independientes y grandes cadenas de supermercados (Greenwood et 

al., 2018). El ganado de matadero de los ganaderos tradicionales, vende a los mataderos 

comerciales por consignación directa, a través de corrales de venta y subastas electrónicas. 

El ganado destinado a la exportación se engorda después del destete y termina en corrales 

de engorde o pasturas (Greenwood et al., 2018).  

 

El sector minorista, que incluye carnicerías, mercados abiertos, mercados populares y 

periódicos, son estructuras comerciales que ofrecen diversidad de productos y precios, 

además, permiten la concentración de comerciantes y actores activos del sector en un único 

espacio físico, lo que logra llamar la atención de los consumidores para elegir el mejor 

servicio y el precio más asequible. Sin embargo, gran parte de estos se encuentran en los 

escenarios más precarios, suelen presentar infraestructura inadecuada, falta de acceso a 

agua potable e instalaciones sanitarias deficientes (Junior et al., 2022). 

 

Brasil ha tenido la mayor tasa de crecimiento en producción de carne de cualquier país 

productor importante de carne desde el 2008 a nivel mundial y esto lo ha posicionado como 

el mayor exportador del mundo. Ha sido principalmente un proveedor de carne como 

materia prima y la eficiencia de producción es menor que en los EE.UU. y Australia, sin 

embargo, su productividad ha estado mejorando a raiz de una mejora genética y un 

porcentaje en aumento de ganado de engorde (Greenwood, 2021). 

 

En países potencia como Argentina, que produce carne de alta calidad, no se han 

observado mejoras en la eficiencia en los últimos 15 años, y esto, ha llevado al gobierno a 

impulsar mediante políticas de apoyo, la ayuda a la industria a través de mejoras 

tecnológicas, sanitarias, genéticas y nutricionales (Williams y Anderson., 2019). 

 

México tiene zonas áridas, semiáridas, templadas y tropicales húmedas y secas con 

diferentes niveles y tipos de sistemas de producción de carne. Cada vez se recurre en 



mayor medida al confinamiento, al engorde semi-intensivo o al engorde de ganado 

mediante raciones a base de concentrado, en las que se ha utilizado el sorgo como grano 

principal; con una productividad menor para consumo doméstico y sistemas tradicionales de 

baja productividad (Peel et al., 2011). 

 

Tanzania es uno de los principales países africanos en términos de población de ganado 

bovino, aun así, la cantidad de carne exportada es minima en comparacion con el potencial, 

debido a que, el mercado extranjero exige estándares de calidad más altos, que la mayoría 

de los productores locales no pueden lograr en la práctica. Demostrando la importancia de 

mejorar la eficiencia y la competitividad de la producción para cumplir con los criterios del 

mercado nacional e internacional. Dada la oportunidad, el gobierno ha enfatizado en la 

modernización de la industria del sector cárnico bovino, reforzando sus iniciativas para 

mantener la cooperación y el cumplimiento a los pre requisitos higiénicos de gran 

importancia para el comercio mundial y así buscar restablecer los mercados internacionales 

abandonados (Kibona et al., 2022). 

 

En Zambia el sector tradicional mantiene aproximadamente el 84% de la población 

ganadera y el restante 16% los ganaderos comerciales que cuentan con grandes hatos de 

razas (Sinkala et al., 2014). Las granjas comerciales se encuentran ubicadas en gran parte 

a lo largo de las vías del tren en grandes extensiones de tierra titulada, debido a su facilidad 

para el comercio y transporte, contrario a la ubicación de los criadores tradicionales que se 

encuentran dispersos en las zonas rurales, en su mayoría practicando el pastoreo comunal 

(Muma et al., 2012; Muuka et al., 2012). 

 

En otros países como China, país importante en la cadena cárnica bovina, más de la mitad 

de la producción de carne proviene de operaciones a pequeña escala que representan el 

90% de los productores (Clinquart et al., 2022), y la mayoría del ganado se encuentra 

enmarcado en un sistema productivo intensivo. En India la producción de carne es un 

subproducto de la industria láctea y las cadenas de suministro están poco desarrolladas en 

comparación con otros países productores importantes (Kochewad et al., 2017).  

 

En el caso de países como Japón, Corea del Sur e Indonesia, la producción y consumo de 

carne se ha centrado principalmente en carne altamente marmoleada; los sistemas de 

producción de pequeños productores son rudimentarios, las tasas de reproducción suelen 

ser bajas y se alimentan con residuos de cultivos de baja calidad que son económicos y 

abundantes. Las cadenas de suministro están menos desarrolladas que en los principales 

países productores (Greenwood, 2021). 



 

Resultados y discusión 
 

Factores que afectan la competitividad de la cadena cárnica bovina 
 

Dentro de los principales factores externos que afectan a la industria cárnica a nivel general 

y en los cuales se concentra la investigacion, analisis e implementacion de estrategias de 

innovación, ya sea, en productos, procesos, modelos de negocio o a nivel organizacional; 

se encuentran los factores demográficos, ya que una población con un promedio de edad 

cercano a la vejez, representa un cambio en las preferencias de consumo de alimentos, en 

su mayoría por motivos de salud, dejando de lado los alimentos procesados e inclinándose 

por productos naturales saludables (FAO, 2020); estas preferencias del consumidor también 

se encuentran determinadas por las nuevas mega tendencias en la sociedad, entre las que 

se destacan la adquisición de productos alimenticios con una perspectiva de preocupación 

medioambiental, seguridad alimentaria y bienestar animal (Barreiro, 2011).  

 

Otro de los factores que se destacan, es la competencia en cuanto a la importación desde 

terceros países en mercados europeos y negociaciones internacionales a las que se ven 

enfrentados los países productores con menor poder de negociación y participación en el 

mercado, respecto a productores potenciales en la industria cárnica como lo son Brasil y 

Argentina. Y, uno de los más importantes, es el desarrollo tecnológico que afecta tanto al 

proceso como al producto (Barreiro, 2011), dando el valor agregado que muchos 

productores no pueden llegar a incorporar debido a las condiciones en las que se 

encuentran inmersos. 

 

Greenwood (2021) expone como los pilares y prioridades o factores, el apoyo al consumidor 

y la industria, la integridad de los productos y sistemas, el crecimiento y la diversificación del 

mercado, la eficiencia de la cadena de suministro, la productividad, eficiencia y rentabilidad 

de los sistemas de producción de ganado bovino, la salud y el bienestar del ganado, y por 

último, uno de los más importantes en la actualidad como lo es la gestión ambiental. 

 

Un factor importante a nivel internacional es el desarrollo de políticas apropiadas en cuanto 

al control de enfermedades en favor de los pobres y la formulación de incentivos de 

producción específicos para cada región en búsqueda de mejorar la productividad, teniendo 

en cuenta y comprendiendo las prácticas de los ganaderos tradicionales en países en 

desarrollo (Mumba et al., 2018). 

 



La incapacidad de los consumidores para identificar dentro de la cadena cárnica bovina la 

terneza deseada, se considera como uno de los factores más importantes en el descenso 

mundial del consumo de carne (Polkinghorne et al., 2011), debido a que la carne se vuelve 

más dura a medida que los animales maduran (Bonny et al., 2016). Un sistema mediante un 

modelo de predicción que garantice la calidad de la carne bovina podría ser bien aceptado 

por los consumidores tanto europeos como a nivel mundial y también puede lograr que los 

productos que hagan parte de dicho sistema obtengan un precio superior (Verbeke et al., 

2010).  

 

La falta de orientación comercial hacia la producción de ganado es otro de los factores que 

afectan la competitividad dentro de la cadena, dado que, incluso si los servicios de 

extensión estuvieran disponibles, los ganaderos optan por opciones más económicas como 

lo es el diagnóstico y manejo propio basado en la experiencia empírica adquirida, lo que 

promueve la propagación de enfermedades infecciosas en las áreas de pastoreo comunal; 

lo cual es particularmente problemático para enfermedades epidémicas que comprometen 

los esfuerzos de control a nivel tanto nacional como internacional (Mumba et al., 2018). 

 

El medio ambiente y el bienestar se encuentran dentro de los factores que afectan la 

competitividad de la cadena cárnica, debido en primer lugar a la preocupación pública que 

indica una demanda de mayor control en particular en las granjas intensivas de engorde de 

ganado, dada la evidencia de que algunos sistemas de producción tienen un impacto 

ambiental negativo por la alta emisión de gases de efecto invernadero naturales. Las 

fuentes de emisión que contribuyen a la huella de carbono de la producción de carne bovina 

incluyen el metano como producto de la fermentación entérica y almacenamiento de 

estiércol; el óxido nitroso resultante del estiércol, pasturas y tierras de cultivo; el dioxido de 

carbono que resulta del encalado y la combustión del combustible, y emisiones secundarias 

de la fabricación y uso de los insumos de operación (Rotz et al., 2019). Como 

contramedidas a la huella de carbono y el impacto ambiental negativo que la producción 

cárnica ha evidenciado, se deben considerar prácticas como el uso adecuado de 

fertilizantes y cal para optimizar los nutrientes disponibles con menores pérdidas al medio 

ambiente, minimizar el uso de camiones, así como un cambio al uso de energía solar y 

eólica, el uso eficiente del agua en zonas donde se requiere riego para la producción de 

cultivos o pastos, entre otras. 

 

Como ejemplo, en la Unión Europea a diferencia de sus competidores, cuentan con una 

amplia variedad de sistemas de cría y cadenas de suministro, con sistemas de producción 

desarrollados para satisfacer las diversas necesidades geográficas, climáticas, económicas 



y sociales de las diferentes regiones del continente. En el modelo productivo europeo 

algunos sistemas son muy eficientes en términos de impacto ambiental desde una base 

económica y otros pueden desempeñar un papel importante en la gestión de la tierra y la 

vitalidad rural. La diversidad mencionada anteriormente hace que la industria sea muy 

compleja y presenta desafíos para la implementación de nuevas innovaciones y modelos de 

producción sostenibles de acuerdo a las características de cada sistema (Hocquette et al., 

2018). 

 

La vulnerabilidad histórica de la industria de la carne en áreas de producción ganadera 

intensiva es uno de los factores importantes que afectan la competitividad debido a la 

limitación en la disponibilidad de alimento, con énfasis en el transporte para satisfacer la 

demanda (Cordeiro et al., 2022). La seguridad alimentaria para la industria cárnica bovina 

es vital para la viabilidad económica continua del sector y depende de la capacidad que se 

tenga para producir o adquirir suministros adecuados de alimento, teniendo en cuenta 

factores que influyen con dicha producción como lo son el cambio climático, plagas, 

especies invasoras, problemas de transporte, etc. En la actualidad, garantizar la seguridad 

alimentaria es la necesidad más importante del sector, dado el aumento a nivel global de 

enfermedades transmitidas por alimentos; a raiz de esto, la seguridad alimentaria se ha 

vinculado con la promoción de la buena salud y la nutrición, lo que a su vez garantiza una 

fuerza laboral sana y un crecimiento económico estable para fabricantes, proveedores, 

consumidores, la industria y el mundo (Sanchez et al., 2022). 

 

A nivel de explotación ganadera, se debe considerar tanto el rendimiento en peso de canal 

o producción cárnica, los impactos en la salud, la reproducción, la longevidad y los sistemas 

de alimentación (Faverdin et al., 2022). Teniendo en cuenta, que las explotaciones 

ganaderas no son autosuficientes, igualmente se debe considerar todo lo relacionado a los 

insumos agrícolas en cualquier evaluación que se pueda realizar para determinar la 

eficiencia alimentaria o los impactos climáticos como factores que afectan la competitividad 

a nivel del sector. 

 

Los factores que inciden en el aumento de los costos de producción a nivel competitivo son 

la volatilidad de los precios en los insumos de suministro y energía, las sequías recurrentes 

en los países potencia para el sector cárnico bovino como lo son Estados Unidos, Canadá, 

Australia, y Brasil, el aumento de los precios de la tierra durante la última década en Brasil a 

causa de la fuerte competencia entre la carne bovina, el algodón y cultivos comerciales y las 

crisis económicas presentadas alrededor de la Unión Europea y Brasil (Hocquette et al., 

2018). 



 

Clinquart et al., (2022), define seis componentes de calidad presentados en la Tabla 3: 

comercial, microbiológico, sensorial, nutricional, tecnológico y de imagen; como factores que 

determinan la variabilidad de los rasgos de calidad de la carne sin procesar en los sistemas 

ganaderos hasta el consumo. 

 
Tabla 3. Componentes o atributos determinantes de la calidad de la carne sin procesar en 

los sistemas ganaderos. 

 

Atributos de calidad comercial Se basan en la clasificación europea, que 

tiene en cuenta cuatro criterios: peso, sexo 

(edad), conformacion (tipo de raza) y 

puntuacion de grasa. 

 

Las prácticas ganaderas, incluyendo la 

alimentación y la ingesta energética, a través 

de su efecto en la tasa de crecimiento y el 

grado de madurez. 

Atributos de calidad microbiológica El estrés del animal durante el transporte al 

matadero y la duración del periodo de 

estancamiento influyen en la excreción de 

Salmonella y E. Coli patógena. 

 

Higiene y limpieza de los animales. 

 

Condiciones de maduración (duración, 

temperatura). 

 

Modo de envasado (vacío, atmósfera 

modificada). 

 

Control de la cadena de frío (calidad 

microbiológica y fisicoquímica). 

Atributos de calidad sensorial Percibidos por los sentidos del consumidor: 

Color, ternura, jugosidad y sabor. 

 



Factores animales: Raza, edad, sexo, 

ubicacion anatómica y función fisiologica 

dentro del animal. 

 

Factores de crianza: tasa de crecimiento, 

estrategia de crecimiento y dieta. 

 

Factores tecnológicos: Tratamientos 

aplicados a los animales para ser 

transformados en carne, desde el transporte 

al matadero, sacrificio, almacenamiento y 

preparación final de la carne. 

Atributos de calidad nutricional Fuentes de lípidos, concentración de almidón 

y tasa de incorporación de concentrado, 

forraje y vitaminas. 

 

Dieta: Determinante de la composición de 

ácidos grasos. 

Atributos de calidad tecnológica Capacidad de procesamiento: Contenido y 

solubilidad del colágeno. 

 

Capacidad de almacenamiento: Sensibilidad 

de los lípidos y la mioglobina a la oxidación. 

Atributos de valor de imagen Razas locales: Signo oficial de calidad y 

origen. 

 

Bienestar animal: Sistema de producción, 

transporte, sacrificio sin aturdimiento. 

 

Carne con maduración prolongada. 

 

Como otro de los factores que afecta la competitividad en el sector cárnico encontramos la 

selección genética del ganado basada en una mayor conformación de la canal, lo cual se 

asocia con una reducción en el contenido de grasa y colágeno de la carne con efectos 

positivos en la calidad nutricional y terneza, respectivamente. Sin embargo, un menor 

contenido de grasa se asocia con menos sabor y jugosidad (Clinquart et al., 2022). 



 

Tendencias en el sector cárnico bovino 
 

Con el constante cambio alrededor de las preferencias del consumidor a nivel alimentario, 

ya sea por razones de salud, económicas, ambientales, etc; dentro del sector cárnico bovino 

encontramos tendencias marcadas a nivel global que se dan por comportamientos de la 

mayoría de los actores involucrados en el sector, un ejemplo de esto es que la oferta 

nacional de carne depende de la voluntad de los ganaderos tradicionales de vender sus 

cabezas de ganado, sin embargo, esto surge únicamente cuando tienen necesidades 

financieras y predomina en primera medida la venta de ganado viejo, enfermo o con 

problemas reproductivos (Lubungu et al., 2015). 

 

El crecimiento significativo en el número de cabezas de ganado y en la producción de carne 

bovina se encuentra impulsado en gran medida por el crecimiento económico en la 

sociedad vinculado con el crecimiento de la población, la urbanización y el aumento de la 

clase media con preferencias de consumo claramente marcadas y establecidas. Dentro del 

marco de aumento en la producción de carne, se evidencia que gran parte de este 

crecimiento proviene del sector comercial, debido a que, el sector tradicional se ve 

enfrentado a malas prácticas de crianza, falta de conocimientos sobre cria, manejo de 

animales y sistemas de comercialización (Muma et al., 2012; Lubungu et al., 2012). 

 

Para los agricultores ubicados en las regiones donde la ganadería es la actividad más 

importante, se contempla una mayor probabilidad de invertir en salud animal y buenas 

prácticas de crianza de animales, razón por la cual los ganaderos tradicionales parecen 

encontrarse menos preocupados por la productividad y basan su producción en ganado de 

sostenimiento para satisfacer sus necesidades básicas (Mumba et al., 2018). 

 

Estados Unidos como potencia del sector cárnico bovino a nivel mundial, ofrece aumentar la 

producción para alimentar a la creciente población del país y, a su vez, satisfacer la 

expansión de los mercados de exportación y aumento en el consumo de carne a nivel 

mundial (Rotz et al., 2019). 

 

La Unión Europea se encuentra como el tercer mayor productor mundial de carne, lo que ha 

contribuido a la economía, el desarrollo rural, la vida social, la cultura y la gastronomía del 

continente europeo. Dentro de sus sistemas de producción, la diversidad de razas, tipos de 

animales, y sistemas de explotación son una fortaleza pero a su vez debilidad, ya que la 

industria tiende a estar fragmentada y mal conectada entre sus diferentes actores y 



sectores. La industria cárnica se enfrenta retos no contemplados anteriormente, 

relacionados con el bienestar del animal, el impacto medioambiental, el origen, la  

autenticidad, los beneficios nutricionales y la calidad en el consumo, que pueden afectar a 

toda la industria desde el primer eslabón de productores ganaderos. En la Unión Europea 

hay más de 89 millones de bovinos de tipo cárnico lácteo, y los sistemas más grandes se 

encuentran en Francia y Alemania (Hocquette et al., 2018). Se proyecta que la producción 

de carne tenga una disminución ligera, debido a los desarrollos del hato lechero, razón por 

la cual las importaciones de carne para su consumo aumentaran especialmente de los 

países potencia en el sector ubicados en el continente Americano como lo son Brasil, 

Uruguay y Argentina. 

 

En continentes como África, en el sector cárnico bovino se destaca una baja aceptación de 

los servicios veterinarios, al no percibirlos como una prioridad para el mercado, 

probablemente debido a la falta de accesibilidad y disponibilidad de estos servicios y su 

extensión en las áreas rurales, la falta de transporte o el costo excesivo de las visitas a las 

granjas veterinarias, lo que mantiene una gran desventaja con las grandes potencias a nivel 

productivo del sector que se enfocan en una alta calidad que conlleva acceso a estos 

servicios de manera constante (Clinquart et al., 2022). En estos países en desarrollo que 

cuentan con economías inestables, el valor del dinero se pierde rápidamente a través de la 

inflación, en lugar de mantener el dinero a través del ganado. Sin embargo, esto no se 

cumple con prácticas de crianza deficientes donde el riesgo de muerte animal por 

enfermedad y desnutrición es alto, de manera tal que, el ganado es una fuente de ahorro 

pero imperfecta (Mumba et al., 2018). 

 

Australia ha sido reconocido como un país innovador en el sector cárnico bovino, dentro de 

estas innovaciones se destaca el sistema Meat Standards Australia (MSA), el cual es un 

sistema de gestión de la calidad total, cuyo objetivo es ofrecer a los consumidores una 

garantía de calidad alimentaria y añadir valor a toda la cadena de suministro. La escala de 

calidad continua del MSA permite a los productores obtener beneficios económicos de las 

mejoras incrementales de la calidad, así como los asociados a indicadores tales como el 

marmoleo, la puntuación de osificación o la raza. El sistema MSA ha demostrado su eficacia 

para predecir la palatabilidad de la carne no solo en Australia, sino también en países como 

Francia, Polonia, Irlanda, Japón, Corea del Sur, Nueva Zelanda, Estados Unidos y Sudáfrica 

(Bonny et al., 2018). Se ha demostrado que la calidad de la carne es un reflejo de todos los 

acontecimientos que han tenido lugar durante la cadena de producción hasta su consumo, 

incluido el momento en el cual se cocina el filete; el fallo de un solo eslabón de esta cadena 

puede aumentar el riesgo de que el consumidor tenga una mala experiencia de consumo, a 



raiz de una perdida de calidad. Este modelo ofrece multitud de vías para alcanzar un 

resultado de calidad definido, lo que permite a los productores tomar las decisiones de 

manejo que mejor se adapten a sus estrategias de producción, debido a que, lo importante 

para los consumidores es que la calidad esperada sea consecuente con su experiencia 

alimentaria, teniendo en cuenta que la manipulación del animal o de la canal a lo largo de la 

cadena de suministro cumpla con los requisitos de bienestar y calidad (Bonny et al., 2018). 

 

Las perspectivas de mercado a largo plazo son positivas debido al fuerte potencial de 

crecimiento continuo del mercado de exportación para países en auge como lo es Australia, 

particularmente en mercados asiáticos emergentes y de mayor valor donde la riqueza del 

consumidor y la demanda de proteínas de alta calidad está incrementando. Sin embargo, 

países competentes a nivel de exportación como Estados Unidos, India y Sudamérica, 

seguramente van a influir en la penetración de nuevas potencias en ciertos mercados 

asiáticos emergentes y ya existentes. Para países como Australia, el sostenimiento del 

estatus como proveedor de calidad garantizada de carne bovina de alto valor producidas 

bajo sistemas ambientalmente sostenibles a partir de ganado libre de enfermedades es de 

gran importancia y crucial para el crecimiento continuo en los mercados de exportación 

(Greenwood et al., 2018). 

 

Por parte de las naciones exportadoras de carne de res sudamericanas, las mejoras en el 

estado de salud del ganado y la trazabilidad, junto con sus menores costos de producción, 

han estado reduciendo la brecha entre estos países y Australia como proveedor de 

preferencia a los consumidores de carne bovina. Es por esto que, los esfuerzos continuos 

para mantener las ventajas en la procedencia junto con el crecimiento de la productividad 

en toda la cadena de suministro para lograr garantizar la competitividad a nivel de los 

precios, serán importantes para el crecimiento continuo de países en auge inmersos en el 

mercado de exportación de carne bovina (Greenwood et al., 2018). 

 

Los promotores hormonales del crecimiento desempeñan un papel importante en la 

industria cárnica de varios países considerados como potencia a nivel mundial, como lo son 

Estados Unidos y Australia. Estos pueden aumentar considerablemente las tasas de 

crecimiento, la eficiencia alimentaria, la proporción de músculo en las canales y la carne. 

Sin embargo, se ha encontrado que pueden tener efectos adversos en la calidad de la 

carne, incluyendo la terneza y el grado de marmoleado, que pueden impedir el acceso a 

ciertos mercados nacionales y algunos mercados de exportación, como el caso de la Unión 

Europea (Greenwood, 2021). 

 



Las megatendencias a nivel global evidencian que es poco probable que la futura demanda 

mundial de alimentos se satisfaga con fuentes animales y vegetales tradicionales, incluso 

después de que se lleguen a importantes mejoras en la eficiencia de la producción. Se 

requiere un enfoque integrado que se centre en la identificación y selección de animales 

que puedan mantener una mayor productividad con menos recursos y optimizar el sistema 

de gestión y producción para garantizar que se aproveche su potencial genético. Sin 

embargo, cualquier mejora en la eficiencia de la producción debe lograrse de manera ética y 

sostenible para satisfacer a los mercados y consumidores más exigentes (Font-i-Furnols y 

Guerrero, 2014). 

 

Las tecnologías establecidas y emergentes incluyen la genotipificación molecular, los 

sensores electrónicos, la imagenología y las redes inalámbricas; que junto con la creciente 

capacidad para capturar, integrar y utilizar rápidamente datos sobre el medio ambiente, el 

rendimiento del ganado y a lo largo de la cadena de suministro, deberían mejorar la 

productividad, la eficiencia y la sostenibilidad de la industria de la carne, incluso en sistemas 

extensivos (Greenwood, 2021). 

 

Las tecnologías basadas en imágenes son adaptables y tienen la capacidad de predecir 

características químicas y sensoriales en muestras de carne; las técnicas espectroscópicas 

son altamente sensibles y tienen la capacidad de detectar cambios químicos y biológicos, 

por lo cual, es el método más viable para evaluar la calidad de la carne a gran escala. La 

tecnología de la nariz electrónica por su parte, debido a sus sensores con mayor 

sensibilidad, se enfoca en la determinación del deterioro, la estimación de la vida útil y la 

clasificación de la carne mediante componentes químicos. Sin embargo, el desarrollo de un 

sistema evaluativo de la calidad con algoritmos de software que haga más rápida la 

adquisición de las imágenes y permita la obtención de resultados en tiempo real puede ser 

un método alternativo y de mayor eficacia en el sector cárnico (Sanchez et al., 2022). 

 

Las tendencias e innovaciones mencionadas anteriormente permiten que los países 

potencia a nivel internacional sigan contando con ventajas a nivel competitivo respecto a los 

países que vienen en auge y con una proyección de ingresar al mercado sus productos para 

ser competitivos, como lo son el uso de tecnologías, promotores hormonales y buenas 

prácticas de crianza, salud y bienestar animal. Sin embargo, la implementación de algunas 

prácticas básicas y el bajo costo en la producción para países en auge ha reducido la 

brecha entre estos, generando la inserción en nuevos mercados de exportación, en los 

cuales las tendencias de consumo van más allá de la calidad de la carne y se contempla lo 

acontecido en los diferentes eslabones de la cadena de producción. 



 
Indicadores de competitividad en el sector cárnico bovino 
 

Entre los indicadores de competitividad de mayor importancia que se encuentran 

involucrados y determinados por el nivel de innovación en las grandes industrias de la 

cadena cárnica a nivel global, podemos destacar: el tipo de base productiva, sanidad e 

inocuidad en los procesos productivos e industriales, productividad, costos en materia de 

adquisiciones, cobranza e infraestructura; recursos públicos y colectivos, inversión en el 

sector de procesamiento y modernización de las plantas de beneficio, acceso a crédito, la 

inocuidad de los productos, innovación y la garantía de la calidad (Banco Mundial (GIRA), 

2020; Calle et al., 2015; Kristensen et al., 2014; Laens y Paolino, 2004; Rugeles et al., 2013;  

Zilberman et al., 2019). De acuerdo a lo mencionado anteriormente, se puede observar 

cómo el concepto de competitividad cambia en el tiempo, debido a los factores e 

indicadores que la afectan y a su vez, a las estrategias que el sector debe implementar para 

obtener ventajas y aumentar su participación en el mercado. 

 

El tipo y la escala de los sistemas productivos de carne y las cadenas de suministro varían 

considerablemente entre las principales regiones geográficas y países. América del Norte, 

América del Sur y Australia, cuentan con sistemas de producción de ganado más 

especializados. Las industrias de carne en Europa, Nueva Zelanda e India dependen en 

gran medida de sus importantes industrias lecheras para la producción de carne. América 

del Sur y Australia cuentan con sistemas basados en el pastoreo para la cría y el engorde 

de una proporción sustancial del ganado destinado al sacrificio. Los sistemas de producción 

norteamericanos incluyen una mayor proporción de ganado que se engorda en corrales 

para el sacrificio, método que se está estableciendo igualmente en Australia y en los 

principales países sudamericanos productores de carne, dada su alta productividad 

(Greenwood, 2021). 

 

La puntuación de osificación y la edad del animal a menudo se emplean como indicadores 

de la reticulación del colágeno relacionada con la madurez, que a su vez se encuentra 

directamente relacionada con la disminución de la calidad alimentaria y la terneza a la hora 

de dejarse cortar y masticar de la carne bovina. Esta puntuación se mide mediante una 

evaluación visual del grado de calcificación del cartílago de las vértebras sacras y dorsales  

(Bonny et al., 2016). La puntuacion de osificacion se ve afectada por factores como el sexo, 

la castración y los promotores hormonales de crecimiento, los cuales influyen en los niveles 

de estrogeno, hormona de gran importancia en el estado hormonal de un animal (Scheffler 

et al., 2003).  



 

A diferencia de la puntuación de osificación, la edad animal es una medida lineal simple y 

no se ve afectada por procesos fisiológicos como la edad de madurez, la gestación y la 

lactancia. Debido a su estrecha relación con los procesos fisiológicos, la puntuación de 

osificación tiene una mejor capacidad para reflejar la madurez fisiológica que la edad animal 

(Della Rosa et al., 2017). La puntuación de osificación como indicador resulta ser más 

apropiada para las canales de carne bovina más jóvenes que se utilizan habitualmente para 

la producción, pero en el caso de animales más maduros, la edad del animal se convierte 

en un indicador más preciso de la calidad alimentaria; por lo que una combinación entre 

ambos indicadores garantiza la calidad de la carne a los consumidores (Bonny et al., 2016). 

 

La morbilidad y mortalidad es uno de los indicadores que sigue afectando a las 

explotaciones de ganado bovino de todo el mundo y se asocia directamente con 

importantes pérdidas económicas. Estudios realizados en Canadá han evidenciado como 

factores de riesgo entre los que se encuentran la mejora de la gestión sanitaria, incluyendo 

la intervención en el parto, la administración del calostro, la estación de parto, el método de 

castración  y otras prácticas comunes, podrían aumentar la salud y la supervivencia de los 

bovinos, mejorando así el bienestar y el rendimiento de los animales (Murray et al., 2016). 

 

Dentro de los indicadores empleados a nivel competitivo en la cadena cárnica se encuentra 

la ponderación de cuatro principales características sensoriales al consumidor, las cuales 

son la terneza, jugosidad, gusto por el sabor y gusto general, que son empleadas para 

determinar la calidad alimentaria. Los sistemas de producción cárnicos deben buscar 

genotipos apropiados y una alta productividad en relación con el mantenimiento del hato 

reproductor y del ganado en crecimiento, con el objetivo de maximizar los ingresos y limitar 

o mitigar los costos de insumos, en particular los de alimentación, que la mayoría de las 

veces representan cerca del 60% o más de los costos totales de producción (Greenwood, 

2021). En los sistemas de producción tradicionales, los cuales cuentan con pastizales como 

la principal fuente de nutrientes, la producción de carne puede practicarse de forma 

sostenible, comparada con los sistemas de producción comerciales o intensivos. 

 

A continuación, en la tabla 4 se presentan los aspectos claves relacionados con los 

indicadores a nivel competitivo en la cadena cárnica mencionados anteriormente, los cuales 

son descritos posteriormente y se puede observar similitud en la interpretación y descripción 

propuesta por los autores. 

 



Tabla 4. Indicadores y aspectos clave determinantes de la competitividad de la cadena 

cárnica bovina. 

 

Autor Aspectos clave 

Damez y Clerjon., (2013) Características sensoriales. 

Composición química. 

Cualidades físico químicas. 

Valores nutricionales. 

ElMasry et al., (2012) Color. 

Dureza. 

Textura de la carne. 

Grado de marmoleado. 

Color de la grasa. 

Brewer (2010) Ternura. 

Sabor. 

Jugosidad. 

Contenido de agua. 

Apariencia textural. 

 

Brewer (2010) y Hosseinpour et al., (2019) afirmaron que la terneza es el principal indicador 

de calidad para la preferencia y satisfacción de los consumidores; esta se refiere a las 

características de la sensación en boca de la carne y tiene que ver con aspectos mecánicos 

como lo son la cohesión, la dureza, la textura y la elasticidad. Factores como el 

envejecimiento afectan la ternura y el sabor de la carne, ya que se reduce con el aumento 

de la madurez. 

 

El marmoleado en términos de suavidad, jugosidad y sabor, mejora significativamente la 

calidad comestible de la carne y por esto es catalogado como indicador de competitividad 

en el sector cárnico; ha sido evaluado a través de dos métodos convencionales, la 

evaluación visual que emplea clasificadores humanos para examinar la calidad de la carne y 

análisis químico por medio de la extracción de grasa de muestras de carne y luego se 

agrega con solventes para determinar la calidad de la carne. A pesar de esto, se ha 

evidenciado que estos métodos carecen de consistencia, son destructivos, consumen 

mucho tiempo, son tediosos y no se consideran un método de clasificación rápida, lo que 

los hace inadecuados para satisfacer la demanda de la industria. La importancia de dicha 



clasificación ha llevado a explorar tecnologías no destructivas que permiten examinar la 

seguridad en el consumo y la calidad de la carne; algunas incluyen la imagen 

hiperespectral, la imagen por resonancia magnética y la espectroscopia de infrarrojo 

cercano visible (Sanchez et al., 2022). 

 

La inspección manual, el análisis químico y los sistemas mecánicos se han empleado para 

la evaluación de la calidad de la carne, sin embargo, estos procedimientos se consideran 

perjudiciales, costosos, inconsistentes e imprecisos y requieren de mucho tiempo. En la 

actualidad se promueve el uso de tecnologías avanzadas, no destructivas, para reemplazar 

los métodos tradicionales. Se destacan las técnicas basadas en imágenes o tecnología de 

imágenes ópticas, entre las cuales se encuentran entre las mencionadas anteriormente, los 

rayos X, ultrasonido, termografía y obtención de imágenes de olores; las cuales 

proporcionan información espacial relacionada con las características físicas, químicas y 

sensoriales de la carne (Sanchez et al., 2022). 

 

El color influye en la decisión de compra de los consumidores, ya que, es un indicador de la 

terneza; como lo indica Barbin et al., (2012), el color del músculo, el nivel de pH y la 

capacidad de retención de agua son los principales factores de calidad que tienen un 

impacto directo en la apariencia de los productos cárnicos frescos para los compradores 

potenciales y en las calificaciones tecnológicas de los productos procesados (Sanchez et 

al., 2022). 

 

La capacidad de retención de agua o la capacidad de la carne para retener su propia agua 

influye en la calidad comestible y la jugosidad de la carne, además de que determina el 

atractivo estético, lo que influye en la inclinación del consumidor a comprar el producto y 

representa también la pérdida de agua durante el envío, el almacenamiento, el 

procesamiento y la cocción (Warner et al., 2017). 

 

ElMasry et al., (2012) informaron que la calidad final de la carne está directamente 

influenciada por todo el proceso desde el crecimiento del animal, el manejo de la 

alimentación, el tiempo de maduración, el proceso de sacrificio y todas las diferentes 

técnicas de manejo implementadas. 

 

A nivel de indicadores de competitividad, encontramos principalmente los relacionados con 

características cualitativas sensoriales percibidas por los actores involucrados o el 

consumidor; así como los indicadores cuantitativos financieros que dependen del tipo de 

base productiva, costos en materia de adquisiciones, cobranza e infraestructura, inversión 



en la cadena de producción y procesamiento; con los que podemos evidenciar que los 

países potencia siguen teniendo ventajas significativas a nivel económico respecto los 

países en auge por el grado de innovación y desarrollo que pueden lograr invirtiendo en 

tecnología avanzada que permite obtener mejores resultados y productos de mejor calidad. 

 

Conclusiones 
 

Los principales factores que afectan la competitividad de la cadena cárnica son los 

demográficos, dados por el promedio de edad de la población y las preferencias del 

consumidor que se encuentran determinadas por las nuevas mega tendencias en la 

sociedad, impulsadas por el consumo de alimentos responsable con una perspectiva de 

preocupación medioambiental, seguridad alimentaria y bienestar animal. 

 

El apoyo al productor en la cadena de producción y procesamiento, el crecimiento y la 

diversificación del mercado, la productividad, eficiencia y rentabilidad de los sistemas de 

producción son factores económicos financieros que complementan los factores 

demográficos y que afectan la competitividad de la cadena cárnica. 

 

El crecimiento económico vinculado con el crecimiento de la población, la urbanización y el 

aumento de la clase media con preferencias de consumo en constante cambio han incidido 

en las nuevas tendencias del sector y el aumento significativo en la producción y consumo 

de carne bovina de forma sostenible e innovadora, implementando sistemas de gestión de 

calidad que añaden valor a toda la cadena productiva y de suministro. 

 

Las buenas prácticas de crianza, salud y bienestar animal, el uso de promotores 

hormonales y tecnologías avanzadas, mantienen las ventajas competitivas de los países 

potencia en el sector respecto los países que vienen en auge y su objetivo es ingresar al 

mercado sus productos. Sin embargo, la implementación de algunas prácticas básicas y el 

bajo costo en la producción para países en auge ha reducido la brecha entre estos. 

 

Los principales indicadores de competitividad en el sector cárnico bovino son los 

sensoriales, percibidos por los actores involucrados o el consumidor y los indicadores 

estatales financieros que dependen del tipo de base productiva, los costos de producción, 

manufactura y procesamiento; la inversión en la cadena de producción y procesamiento. Sin 

embargo, se evidencia un campo de investigación y profundización en este tema, sobre el 

cual queda mucho por explorar y documentar para futuros interesados en el sector. 
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